
En la lengua yanomami occidental, a la que pertenece la comunidad de Sheroanawe 

Hakihiiwe (Mahekototheri, Platanal, Alto Orinoco), el verbo thapimou significa “soñar”. 

Soñar “lejos/más allá” (thapi ha) en el espacio-tiempo de la selva (urihi a). Soñar con 

otros lugares, con personas ausentes o con otros seres no humanos lejanos. Así, thapi 

–el sueño– caracteriza, sobre todo, la actividad onírica como vehículo de exploración 

mental más allá de los límites de la experiencia de lo visible diurno. En el título de esta 

exposición se le agrega a esta palabra el sufijo -ri que denota lo superlativo y/o lo 

sobrenatural (mitológico o chamánico). Podemos entender así este conjunto de nuevas 

obras del artista yanomami Sheroanawe Hakihiiwe –Thapiri– como la recopilación y 

relato en imágenes de un recorrido de sueños extraordinarios, de sueños metafísicos  

a través de la selva.

Para apreciar verdaderamente estas imágenes oníricas y el universo forestal que 

exploran, y entender el significado profundo de la obra de Sheroanawe Hakihiiwe aquí 

expuesta, es necesario, ante todo, deshacernos de ciertos puntos ciegos de nuestra 

propia mirada y sobre todo del vocabulario que la subyace. Recordemos entonces que 

la selva habitada por los yanomami no es para ellos –como demasiado a menudo lo 

es para nosotros– ni una simple colección de árboles, ni una inquietante naturaleza 

muerta sujeta a nuestra explotación desenfrenada o a nuestra contemplación 

nostálgica. La “tierra-selva-mundo” urihi a es, para el saber chamánico yanomami, un 

multiverso complejo en el que cohabitan, a costa de compromisos mutuos, pero en 

pie de igualdad, una multiplicidad de pueblos vivos, visibles o invisibles, humanos o no 

humanos. Además, debemos admitir también que los sueños de los chamanes yanomami 

no se reducen al ejercicio de una fantasía mística exótica, ni tampoco a un acertijo 

de deseos encriptados. Al revés, para los yanomami, se trata de un verdadero modo 

de conocimiento y de investigación metafísica. Esto es lo que Davi Kopenawa, gran 

intelectual y líder político de los yanomami de Brasil, se esfuerza por hacernos entender 

cuando dice: “Nosotros los yanomami, cuando realmente queremos conocer las cosas, 

nos esforzamos por verlas soñando. Este es nuestro modo de estudiar” 1.

1.	 Las referencias de Davi Kopenawa y las nociones yanomami de los sueños evocadas aquí, derivan 

del libro que escribimos juntos: La caída del cielo, capítulo 22, “Las flores del sueño” (febrero 2024, 

Madrid: Capitán Swing Editora).
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Durante el sueño, la “imagen” interior de cada ser humano, ese componente inmaterial 

de la persona que los yanomami occidentales llaman no uhutipi, se desprende del cuerpo 

para viajar lejos. En el transcurso de sus viajes extracorpóreos, esa “imagen” es capaz de 

vivir experiencias de interacción y percepción que remiten al marco de la vida cotidiana 

del soñador pero, como lo mencionamos, desde una perspectiva lejana: cacerías, viajes 

y fiestas; visitas de ausentes; amores y desdichas; encuentros ominosos con animales, 

seres maléficos  o espectros, etc. Son en este caso, según los yanomami, formas de 

sueño de la “gente común” (kuapora thë pë). A su vez, los sueños de los chamanes 

(shapori thë pë) se consideran más intrépidos y, simultáneamente, verdaderamente 

“lejanos”. Durante la noche, los espíritus chamánicos hekura pë pueden apoderarse de su 

“imagen” no uhutipi y llevarla por sus “caminos de luz” a través de todas las dimensiones 

del espacio-tiempo cosmológico: tanto a los niveles superpuestos del universo como al 

tiempo de los orígenes, o aún al refugio de los seres maléficos invisibles. Así, durante el 

“tiempo del sueño” (mari tëhë), el viaje extracorpóreo de la “imagen” de los chamanes, 

convertida a su vez en espíritu hekura, toma la forma de una odisea metafísica hacia 

universos remotos que permanecen desconocidos por la “gente común”. Como explica 

con más precisión Davi Kopenawa: “Nosotros, los chamanes, tenemos en nuestro interior 

el ‘valor de sueño’ de los espíritus. Son ellos los que nos permiten soñar lejos. Por eso  

sus imágenes nunca dejan de bailar con nosotros mientras dormimos”.

Esta extraordinaria capacidad de “soñar lejos”, a partir de la experiencia cotidiana 

o acompañando los viajes de los espíritus, es atribuida por los yanomami a Omawë, 

demiurgo creador del mundo actual. Éste, en calidad de “soñante primordial” (maritima 

a) dio a los humanos la capacidad de liberar su “imagen” fuera de su cuerpo durante el 

dormir. Pero, además, creó y ubicó en los confines de la selva el “árbol de los sueños” 

(mari hi) cuyas flores, al eclosionar, estimulan el sueño de los humanos, como un 

acelerador de partículas imagéticas. 

Los yanomami distinguen las imágenes inmateriales (uhutipƗ), como las del chamanismo, 

de las huellas gráficas, como las de los dibujos/pinturas/huellas (õni/nouku/-no)2 de las 

pinturas corporales. La mayoría de los artistas yanomami contemporáneos, influenciados 

por la iconografía escolar presente a menudo en sus infancias (como es el caso de 

Joseca Mokahesi o Ehuana Yaira, en Brasil), han optado por seguir la vía de las imágenes. 

Es decir, la transposición pictórica del universo chamánico y de sus propios universos 

mentales sobre el papel convertido en “piel de imágenes” (utupa siki). De este modo, 

“hacen bajar” (como lo hacen los chamanes con sus hekura pë), sus representaciones 

de los seres de la floresta, de los espíritus chamánicos, o del tiempo de los sueños, 

sobre “pieles de papel” (papeo siki). Se apropian así del dispositivo de representación 

occidental “realista” que transforman en un nuevo estilo pictórico, que podemos  

designar como “realismo chamánico” (en alusión al famoso realismo mágico literario).

2.	 Ver el análisis del trabajo de dos artistas yanomami de Brasil: Joseca Mokahesi y André Taniki,  

capítulos 6 y 7 de Bruce Albert & Davi Kopenawa, 2023, El espíritu de la floresta.  

Buenos Aires: Eterna Cadencia.	



Ya la inspiración de Sheroanawe Hakihiiwe tomó, a su vez, un camino diferente y muy 

original: el de los dibujos/pinturas/huellas que tradicionalmente adornan tanto los 

cuerpos como los objetos (cotidianos o rituales) yanomami. Como relata a menudo, 

esta inspiración gráfica le llegó, durante su infancia, a partir de una asidua iniciación 

supervisada por su madre, emérita ornamentista y canastera. Los motivos de estas 

figuras, que recubren tanto la superfície de las cestas, como la de la piel humana,  

están formados por una variedad (quizás una veintena) de sencillos elementos gráficos 

geométricos que pueden ser combinados. Muchas veces remiten a características 

animales, en particular a aquellas de los cuerpos de los ancestros “humano-animales” 

de la mitología yanomami. Es, por lo tanto, a partir de una reapropiación personal de 

esta antigua tradición gráfica  –esta vez con algo de influencia de la caligrafía y rigor de 

la escuela, a la que también asistió–  que Sheroanawe Hakihiiwe definió poco a poco 

su singular estilo estético. Así, al inicio de su trayectoria artística (a lo largo de los años 

2000) constituyó un vasto compendio de los motivos tradicionales transmitidos por 

su madre; motivos que encontramos con fuerza en su primera exposición individual 

organizada por Luis Romero en el año 2010 en Oficina #1, Caracas (õni thë pë komi, 

“Todos los dibujos están terminados”). 

Luego, a partir de esa investigación estética autoetnográfica, fue inventando 

progresivamente una especie de estenografía icónica, inicialmente en rojo y negro y, 

después, cada vez más colorida. Esa técnica pictórica aísla, estiliza y transpone los 

rasgos, huellas y formas animales y vegetales resultantes de su minuciosa observación 

del universo selvático en el que vive y que registra a lápiz en libretas que nunca 

abandona: “Cuando salgo a pescar o cazar en la  selva, siempre llevo conmigo una hoja 

de papel para describir o hacer bocetos de lo que observo, ese es hoy mi trabajo, mis 

dibujos surgen de eso…”1. Las figuras y trazados estilizados resultantes de esta aguda 

observación de los rasgos gráficos elementales de los mundos vivientes de la floresta 

son finalmente transpuestas por la fértil imaginación artística de Sheroanawe Hakihiiwe. 

Se convierten entonces en figuras y signos abstractos (blanco y negro, negro y bermellón 

o más colores), solos y ampliados o, más frecuentemente, repetidos en cuadrículas 

ortogonales, todos meticulosamente proyectados sobre una superficie de papel o de 

tela:  huellas de animales, detalles de plumaje o pelaje, hojas, lianas, frutos, ramas, 

palmas, reptiles, insectos, hongos, alas de mariposas, entre otros.

Sin embargo, en esta nueva serie de obras, la originalidad de su habitual impronta 

gráfica se magnifica de un modo muy singular. Esta amplificación no se refiere a sus 

fuentes de inspiración y tampoco a los fundamentos de su estilo gráfico. Proviene, más 

bien, de un desdoblamiento de su mirada que parece producir un efecto de paralaje 

estético. Así, el título Thapiri nos indica que, en esta exposición, el artista trasciende su 

clásica abstracción geométrica de los rasgos gráficos de la selva para reconsiderarlos 

3.	 Extrato del video Les Vivants (curadores Bruce Albert y Hervé Chandès): L’exposition vue par  

Sheroanawe Hakihiiwe – Artiste Yanomami (Lille, France, 2022).



desde la perspectiva del sueño. Explora, por nuevos caminos, una recomposición, no 

euclidiana, del espacio pictórico que los agrega y los contiene habitualmente. Así, los 

patrones minimalistas de las libretas de Sheroanawe Hakihiiwe parecen cobrar vida 

y bailar, impregnados de una luminosidad resplandeciente y cada vez más colorida. 

Proliferan, en la superfície del papel, como enigmáticas multiplicidades rizomáticas  

que dibujan cartogramas de viajes oníricos. Transformados en constelaciones de 

signos esparcidos fuera de su ortogonía habitual, el grafismo del artista parece, como 

diría Davi Kopenawa, haber sido llevado por el “valor de sueño” de los espíritus hekura 

pë. Sheroanawe Hakihiiwe contempla aquí el universo de la floresta, no solamente 

a través por sus propias observaciones, sino también por intermedio de la visión 

cosmológica que toma prestada de los hekura pë que viajan con su “imagen” durante 

el “tiempo del sueño” (mari tëhë). Así, al mirar estas obras tenemos la sensación 

de  penetrar en un universo fluctuante en el cual circulan misteriosas coreografías 

icónicas, como si fueran bocetos caídos de un diario de viaje chamánico: caminos que 

caen del cielo; ondulantes dispersiones de hojas de palma y de ornamentos; caligrafías 

de universos acuáticos y terrestres; lianas de relámpagos y signos de piedra; árboles 

nebulosos y franjas de nubes; adornos luminosos de plumas y lluvias de frutos; marañas 

de serpientes multicolores; ramas entrecruzadas y remolinos de agua puntillistas…

Por intermedio de sus cantos y coreografías, los chamanes yanomami se esfuerzan en 

transmitir a la “gente común” de su comunidad el “valor del sueño” de sus espíritus, 

compartiendo las visiones de mundos lejanos y de entidades desconocidas que 

encuentran durante sus incesantes odiseas cosmológicas. En un gesto similar, a través 

de las obras de la presente exposición, Sheroanawe Hakihiiwe, hace brotar frente a 

nosotros las imágenes de las “flores del sueño” de mundos vivientes de la selva en la 

que convive, día tras día, como cazador y artista yanomami. Así, con una generosidad 

inquieta, nos invita a abrir nuestra sensibilidad y nuestra mente a la estética y al 

conocimiento de los habitantes de otro universo, el de la “tierra-selva-mundo” 

yanomami, cuya riqueza, diversidad y belleza, nuestro mundo industrial, por  

ignorancia y codicia, se ensaña en destruir impiadosamente. 
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